Después de meses de ausencia del grupo, aqui les presento mi segundo relato. Está un poco

extraño pero espero que les guste. Cualquier comentario favor de 

mandarlo a: kurt_lives811@hotmail.com

He aquí:      El Sueño

Anoche tuve un sueño. Uno de esos sueños que recuerdas toda tu vida; uno de esos 

sueños que sueñas de manera vívida, nítida y clara. Yo soñé que me encontraba en mi casa,

más aparte de mi no había nadie. Miraba por la ventana y las calles estaban desiertas. 

Algo no parecía ir bien (como es normal en muchos sueños), pues siempre mis vecinos hacen

suficiente ruido como para despertar a un muerto, y suelen hacerlo desde temprano.

De igual manera, siempre hay gente en mi casa a todas horas. Siendo un sueño, no me puse

a analizar la situación. Extrañado, salí por la puerta a la banqueta. Caminé un rato por 

mi cuadra y no encontré ni un alma. Un tanto desesperado regresé a casa.

No pasarían ni 5 minutos de que había entrado al vestíbulo, cuando escuché que tocaban

la puerta. Aliviado al saber que había alguien más en este bizarro mundo conmigo, fui

a abrir con gusto. Y vaya que me llevé una sorpresa al ver quién estaba del otro lado.

Se trataba ni más ni menos que de Cynthia, una amiga mía de hace ya muchos años, luciendo

tan atractiva y tentadora como siempre; con una sonrisa inocente en su cara me saludó y

entró a la casa. Verán que en los sueños a veces ciertas cosas no tienen sentido mas que 

en su propio universo. Ella se metió directamente a la cocina y yo institivamente me senté

a la mesa. De inmediato, ella salió con una sartén repleta de no se qué alimento (muy

sabroso, por cierto, si la memoria no me falla). Se sentó a comer junto a mi, y en poco

tiempo nos acabamos el platillo.

Cynthia se llevó los platos y los dejó en el fregadero, luego tomó asiento en un sillón de

la sala. Naturalmente fui a sentarme junto a ella. Puso su mano en mi rodilla y me dijo

con la voz mas suave y dulce que se puedan imaginar que si ahora si le iba a dar sus

nalgadas. Yo estaba estupefacto. Era una de esas veces que de alguna sabes que estás soñando,

que esto jamás podría pasar en la vida real. Normalmente en esos momentos es cuando

despiertas desilusionado, pero esta vez mi mente me quiso regalar este sueño. Yo no le

respondí nada, sólo la tomé de la cadera y la puse de pié. Sin dificultad alguna desabroché

sus pantalones de mezclilla. No llevaba ropa interior. Eso, creanme, encendió mis sentidos.

Por lo que pareció una eternidad, me quedé helado. Esto era demasiado real, por lo mismo

una vocecilla en mi cabeza me recordaba de alguna manera que esta era una situación que no 

se podía dar, que no podía simplemente poner a mi amiga sobre mis rodillas y nalguearla a 

gusto y gana. Esa misma voz me incitaba a despertar, pero entenderán que yo no soy de esas

personas que le hacen caso a las voces de su cabeza.

De regreso al sueño. Cynthia seguía frente a mi, desnuda de la cintura hacia abajo, mirándome

a la cara con una sonrisa angelical. ¿Que podía hacer, realmente? Ella me lo pidió, después

de todo. Levanté un poco su blusa y le besé el vientre, mientras mis manos recorrían sus piernas.

Cynthia procedió a arrodillarse a mi lado en el sillón, y se recostó sobre mis piernas. Ante ese

tipo de estímulo, no me quedé mucho tiempo a contemplar. Levanté mi mano y la dejé caer con

fuerza sobre sus nalgas. Ella emitió un sonido que era una mezcla entre dolor y placer. Ese

mismo sonido llenó la habitación durante toda la sesión, cada vez con mayor intensidad. Yo

estaba maravillado con con todo el cuadro, y comenzé a nalguearla rítmicamente. Su piel se

sentía como seda al toque de mis dedos, y se percibía que no había dolor involucrado en la

situación, sólo placer para ambos.

Sin aviso alguna, Cynthia se levantó y se acomodó sentada en mi regazo, viéndome de frente. Les

juro que jamás había olido yo alguna vez aliento más delicioso que aquel. Comenzamos a besarnos,

y nos mantuvimos así por largo tiempo. Sus pantalones habían desaparecido, y así tan desnuda

como andaba, me tomó de la mano y nos dirigimos a la puerta. Salimos a la calle y nos metimos

a la casa de enfrente. Allí subimos a la segunda planta y entramos a la recámara principal,

donde ella pretendía que hicieramos el amor. Yo para esos momentos estaba en trance, embriagado

de placer, y no hice nada para detener el evento. Y vaya que hubiéramos hecho el amor tal como

Dios manda, si no fuera por que fuimos interrumpidos por una chica desconocida que en ese

momento apareció en el marco de la puerta.

A ella yo nunca la había visto, pero era bastante linda. Parecía estar muy apenada por lo que

había visto y se alejó. Yo no sé porqué, pero dejé a Cynthia acostada en la cama y me fui a 

seguir a la chica misteriosa. En el pasillo, créanlo o no, ella ya estaba en posición, con las

manos apoyadas en asiento de una silla, con los pantalones abajo, revelando unos lindos

calzoncitos blancos. De un clavo en la pared colgaba un cinturón. Así como 2+2=4, no hubo

otra manera de procesar el asunto. Tomé el cinturón, lo doblé a la mitad y le empezé a pegar

con una fiereza digamos más que suficiente.

Esta vez el dolor fue un factor determinante. La muchacha lloraba y se lamentaba ante cada

azote del cinturón, aunque no se movía. Yo me estaba divirtiendo de lo lindo, cuando llega

Cynthia, con dos zapatillas en las manos. Siempre sonriente, me ofreció una. Yo la acepté. Ella

se arrodilló y con la boca bajó los calzones de la chica. Se levantó, y con zapatilla en mano,

tomó vuelo y asestó el golpe. La castigada soltó un tremendo alarido, y lloró con más fuerza.

Cynthia me volteó a ver, como esperando a que yo propinara el siguiente. Sin meditación, le dí

a la muchacha una nalgada de esas que ya no se dan. Acto seguido, Cynthia volvió a pegarle.

Comprendí el jueguito y repetí la operación. Cynthia se veía enteramente divertida. Agarramos 

un bonito ritmo y le dimos a esta linda chica imaginaria la nalgueada de su inexistente vida.

Llegó un momento en que Cynthia se detuvo y comenzó a sobar el trasero de la chica, que lloraba

inconsolable. Cynthia ayudó la ayudó a ponerse de pie y le murmuró algo al oído, mientras

apuntaba hacia mi dirección. Se acercaron las dos y me llevaron a la recámara, donde me 

acostaron en la cama, y se dispusieron a llenarme de besitos todo el cuerpo. Fue en ese momento

cuando desperté. 

Me sentía terrible. Deseaba nunca haber despertado. Pero que se le iba a hacer. Bajé a la cocina

para preparme el desayuno. Me serví un plato de cereal y me lo terminé. De repente noté algo

extraño...

Me encontraba en mi casa, más aparte de mi no había nadie. Miraba por la ventana y las calles 

estaban desiertas. Extrañado, salí por la puerta a la banqueta. Caminé un rato por mi cuadra y 

no encontré ni un alma. Un tanto desesperado regresé a casa.

No pasarían ni 5 minutos de que había entrado al vestíbulo, cuando escuché que tocaban

la puerta. Aliviado al saber que había alguien más en este bizarro mundo conmigo, fui

a abrir con gusto. Y vaya que me llevé una sorpresa al ver quién estaba del otro lado.
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